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INTRODUCCIÓN

Cuando el compañero y amigo José Gómez Cerdá me comentó la idea que tenía desde al FEMTAA de realizar una nueva Conferencia Electrónica con motivo del Encuentro de la Cumbre América Latina – Unión Europea a celebrar la próxima primavera, además de parecerme una buenísima idea y conocidos los temas a tratar, me pareció oportuno y así lo sugerí, el que entre las importantes ponencias a incluir en la Conferencia Electrónica.

Una de ellas podía ser una de las problemáticas de más impacto actual como es la inmigración creciente desde América Latina hacia Europa y más concretamente hacia España, espacio donde la USO muy especialmente está muy sensibilizada en función a los lazos fraternales que mantenemos especialmente con los sindicatos afiliados a la CLAT y a la CMT. Sugerencia que fue muy bien acogida por el compañero José Gómez.

De ahí la presente ponencia que trata de evidenciar las consecuencias de esta inmigración que llega a Europa y más concretamente en España, ya que es el país que recibe la cuarta parte de toda a la inmigración que llega a Europa, y la mayoritaria de lo que llega de los diferentes países latinoamericanos.

España desde hace años, se ha convertido en la principal puerta de entrada de la inmigración que llega a Europa. Para los inmigrantes latinoamericanos por idioma y proximidad cultural y para los africanos por cercanía.

Una inmigración que tiene una importante incidencia sobre todo en España en sectores como la agricultura o el turismo, sectores bases para las políticas de la FEMTAA.

La Unión Europea y España en particular necesitan de la inmigración para mantener sus tasas de población y actividad.

Debido entre otras causas a la baja natalidad experimentada durante los últimos años en la mayoría de los países de la Unión Europea (España de las más bajas de todo el mundo), necesitan imperiosamente de mano de obra común, especializada y técnica en base a la inmigración de países del llamado tercer mundo; del Este y Centro de Europa, África y de Latinoamérica, a fin de mantener las cuotas mínimas de población activa, máxime cuando junto a la baja natalidad se da el consiguiente envejecimiento de las poblaciones.

No hay que perder de vista la memoria histórica de los pueblos, en el sentido de que España tradicionalmente ha sido un país de emisión de emigrantes (hoy aún hay cerca de 2.000.000 de emigrantes españoles repartidos por el mundo) y hoy es país receptor de inmigrantes.

Es en estos 10 años cuando se empiezan a elaborar en España y la UE políticas migratorias propias de cada Estado miembro, con la característica común de impedir el acceso de los trabajadores migrantes – cuota cero-. Así estas políticas se plasman en la impermeabilización de las fronteras con la aportación de medios técnicos y humanos para impedir el acceso de este colectivo a nuestros países.

Acceso que no se ha limitado ni decrecido, sino todo lo contrario, que ha aumentado y seguirá creciendo, aunque sea a costa de que estos trabajadores se jueguen la vida para superar las barreras, o se endeuden en sus países frente a las mafias para lograrlo.

Además es que este crecimiento y acceso a los países de la UE viene originado por las necesidades planteadas por todos los países europeos desarrollados con bajas tasas de natalidad, de envejecimiento de su población activa hy la prolongación del tiempo de vida de los nacionales de estos países.

Estas necesidades de trabajadores extracomunitarios es evidente y es solicitada insistentemente por los empresarios españoles y las autorizaciones de algunas comunidades autónomas, que se encuentran en situación de pleno en determinados sectores de actividad y ámbitos territoriales.

Según el informe de Naciones Unidas de 2000, el Estado de la Población Mundial, la UE necesitará 47,5 millones de inmigrantes de aquí al 2050, sólo para mantener el equilibrio del Mercado Nacional de Empleo, garantizar el sistema de pensiones y jubilación, las prestaciones de la Seguridad Social del Estado de Bienestar y los sistemas sociales que disfrutamos.

Ante las necesidades actuales que tenemos de mano de obra extranjera, hemos de facilitar a estos trabajadores empleo en condiciones, de igualdad y dignidad con los trabajadores autóctonos, sabiendo que este colectivo viene a trabajar a nuestros países con la idea de permanencia, de echar raíces y radicarse en nuestros países con proyectos vitales, familiares y laborales, y por todo ello, se les debe de tratar con el mismo respeto y dignidad que cualquier otro trabajador de los Estados miembros de la UE, garantizándoles el conjunto de derechos inherentes a todo ser humano por el mero hecho de serlo, y por consiguiente a todo trabajador con independencia de cual sea su situación administrativa, su natalidad, su color o su religión.

La actividad de los/as trabajadores/as inmigrantes en nuestro país se polariza mucho en cuanto a las actividades que ejercen, y así, se puede señalar que cinco sectores o ramas de actividad son los que agrupan prácticamente a la totalidad de la población inmigrante trabajadora:

Hostelería

Agricultura – ganadería

Construcción

Servicios (empleados de hogar, cuidado de mayores y menores)

Comercio al por menor.

De estos cinco sectores o ramas de actividad sólo uno de ellos representa el 15% respecto a toda la población activa de su sector, y este es el sector de servicios, con los/as empleados del servicio doméstico, el resto de los sectores o ramas de actividad no llegan al 3% del total.

Se aprecia una clara desigualdad entre las diferentes ramas de actividad en cuanto a la distribución por sexos y continentes, así el sector doméstico está claramente feminizado con más del 80%, mientras que en los sectores de la agricultura y la construcción están claramente masculinizados con un 95%; los africanos se ocupan en un 94% a la agricultura y en un 745% a la construcción; los trabajadores/as de América Central y del Sur se ocupan en un 41,9% dentro del sector de servicios.

El 69,6% de los trabajadores extranjeros posee Permiso de Trabajo para ocupaciones no cualificadas, un 33,6% son empleados del servicio doméstico y un 18,7% son peones de agricultura-ganadería, que se encargan de las ocupaciones más penosas, más duras, peor retribuidas, las que los nacionales se niegan a realizar, por debajo de las condiciones laborales pactadas en convenio colectivo, sin tener en consideración las medidas y las garantías de trabajo de seguridad y salud laboral.

Los trabajadores extranjeros ocupan puestos de trabajadores en nuestro Mercado Nacional de Empleo no deseados por los trabajadores españoles desechados por éstos por sus condiciones de máxima dureza, precariedad y desregulación de estos sectores de actividad.

Hay determinadas empresas que quieren contratar a mano de obra extranjera extracomunitaria, como, mano de obra barata a la que manejar a su antojo como mercancía desechable, explotándola en condiciones laborales abusivas, discriminatorias, y sin igualdad de trato frente a los nacionales, por su poca capacidad de negociación, por su mayor necesidad de empleo, al estar en situaciones de irregularidad, marginalidad, exclusión social, trabajadores en situaciones inferiores a las pactadas en la negociación colectiva y sin asumir las garantías de salud e higiene laboral.

Se ha de sensibilizar a las sociedades y gobiernos para comprender las necesidades de tratar igualmente a todos los trabajadores, sean nacional3es o extranjeros, regulares o irregulares, y en ese sentido ha de facilitarse la integración de los trabajadores inmigrantes en nuestra sociedad en condiciones de igualdad de Derechos y de trabajo, de acceso al empleo en igualdad de condiciones, el acceso a la formación y a la promoción laboral, así sea la participación y afiliación de estos trabajadores en las Confederaciones Sindicales, asociaciones y ONG´S.

Para la USO, se debe de ir hacia un sistema uniforme y consensuado sobre políticas migratorias, a nivel nacional y de la UE, teniendo como principal objetivo el facilita papeles y trabajo digno a todos los inmigrantes que ya se encuentran en nuestro país y cuenten con una oferta válida de empleo (aunque siempre existirán sin papeles), puesto que ésta es una necesidad que tenemos, que se cubra el empleo que en algunas localidades de España ya no se cubre con trabajadores nacionales, porque es un beneficio para nuestra sociedad porque el inmigrante con papeles cotiza para sus futuras prestaciones en la Seguridad Social y está cubierto de todo riesgo, porque es un beneficio para todos sacar a la luz la tradición española del trabajo sumergido defraudatorio y porque conseguiremos sociedades más justas, más progresistas económicamente hablando, más interculturales y más avanzadas.

Las leyes de los países del llamado primer Mundo han de establecer un sistema por el cual se asegure que todos los seres humanos son tratados como tales, gozando de los derechos fundamentales establecidos en la declaración Universal de Derechos Humanos y reconocidos a todas las personas("regulares o irregulares", con o sin papeles, blancos o negros) por el sólo hecho de serlo, donde se facilite el acceso al trabajo en condiciones de igualdad y respetando las condiciones pactadas en la negociación colectiva, donde se trate de integrar plenamente a todos los ciudadano facilitándoles empleo y vivienda digna, acceso a las prestaciones y servicios sociales básicos, acceso en igualdad de oportunidades a las ayudas y becas.

No hay que plantear la inmigración como un problema de orden público, para nosotros la inmigración es un fenómeno social real que ha conocido una gran expansión en estos últimos 10 años hacia los países desarrollados, que aporta y generará en las próximas décadas una creciente dosis de desarrollo económico y progreso de nuestra sociedad.

Dentro de este contexto planteamos la necesidad de favorecer el desarrollo de los pueblos más desfavorecidos a través de las ayudas de la Cooperación Internacional para el Desarrollo, destinadas a lograr la consecución de sus objetivos de eliminación de la pobreza en el mundo, operar una redistribución de la riqueza más justa acabando con el desigual reparto de la misma de la sociedad globalizada, y ello, por medio de los fondos procedentes de la condonación de la Deuda Externa, para reinvertirlos en promover las condiciones necesarias para favorecer el desarrollo humano sostenible de los pueblos a todos los niveles, económico, político (democrático), social y cultural.

España como país central en la inmigración procedente de Latinoamérica se da un fenómeno poco menos que contradictorio, ya que mientras actualmente el desempleo se sitúa por encima del 15 % de la población activa ( 2 millones de personas desempleadas) y otro 1,5 millón trabajando total o parcial en la Economía Informal ( la más importante después de Italia), las cuotas de legalización de personas inmigrantes durante los últimos años están siendo importantes, a lo que hay que añadir las más de 200.000 personas que de forma ilegal residen en el país, situación que tanto en España como en otros países de la Unión Europea está ocasionando no pocos problemas, principalmente para los propios inmigrantes, ya que estos intentan salir de situaciones adversas en sus países, para que en muchas ocasiones, demasiadas, se encuentran con situaciones aún peores con el agravante añadido de un notable desarraigo familiar, falta de trabajo y por lo tanto, falta de recursos para subsistir con la mínima dignidad exigible para cualquier persona inmigrante o ciudadano de un país.

Y es que los Gobiernos de la Unión Europea al margen de su color político y a pesar de las reconocidas necesidades de mano de obra externa, no ponen en práctica políticas de protección social, laboral o salarial de estas personas. Una situación que no mejora a pesar de los más que notables esfuerzos que estamos realizando tanto los sindicatos como ONG´S en todos los países de la Unión Europea, y es que las políticas de inmigración que ejercen los gobiernos europeos dejan mucho que desear, donde el respeto más elemental a la dignidad de la persona inmigrante, brilla por su ausencia.

Además, cada vez más son los gobiernos que ponen más problemas para que los inmigrantes puedan acceder a su legalización, y por lo tanto ,poder acceder a un trabajo legal y justamente remunerado con derechos laborales y sociales plenos. Como ejemplos más recientes, el del Gobierno inglés que ha propuesto al parlamento que los inmigrantes que deseen acceder a la ciudadanía inglesa se les examine del idioma inglés…o del gobierno español que ha propuesto que los inmigrantes latinoamericanos a los que ha abierto la posibilidad de acceder a las fuerzas armadas del país, debido a la falta de personal español para estos menesteres, solamente podrán permanecer en estas fuerzas armadas un máximo de tres años, si no adquieren previamente la nacionalidad española.

Además por si esto no fuera discriminatorio e injusto, los inmigrantes solamente podrán acceder a los escalones inferiores en las Fuerzas Armadas, cuyo acceso, así mismo queda limitado a los nacionales de países con especiales vínculos con España, donde parece que por razones obvias serán los inmigrantes procedentes de países latinoamericanos los que tendrán preferencia para acceder a las Fuerzas Armadas españolas, pero ello con notables limitaciones, tal y como señalo anteriormente o la del Gobierno Griego, la que ha impuesto que para obtener el permiso de residencia los extranjeros deberán presentar a las autoridades del país a su entrada, que disponen de ingresos mínimos que no podrán ser inferiores a los que percibe un trabajador griego no cualificado. Lamentable pero cierto.

Así mismo, podríamos comentar las lamentables condiciones en las que trabajan los inmigrantes en la importante agricultura española, donde sus condiciones salariales ( la mitad del salario legal), o de las condiciones de vivienda, generalmente en barracones mal acondicionados en el mejor de los casos. Un sector donde las mafias contratan y descontratan a su antojo y que les reporta cuantiosas ganancias.

Todo ello para que el patrón no tenga ningún vínculo laboral con el trabajador. Igualmente ocurre en el sector turístico donde especialmente las mujeres se ven inmersas en unas condiciones deplorables, tanto salariales como laborales en general, y así mismo, ocurre con los miles de inmigrantes, latinoamericanos, en especial ecuatorianas que prestan sus servicios con sirvientes en casas particulares, las cuales en su mayoría lo hacen de forma ilegal y, por lo tanto, sin contrato laboral.

Todo ello, nos lleva a que la inmigración debe ser uno de los temas prioritarios a tratar en la cumbre de América Latina – Unión Europea, donde los gobiernos latinoamericanos además de favorecer la inmigración en el mayor de los casos a fin de quitarse lastre en su propio país deben exigir a los gobiernos europeos que a los inmigrantes se les de un trato adecuado, máxime cuando esta inmigración les es necesaria para mantener sus ritmos de población, de actividad y de producción.

Así mismo, sería del máximo interés que sindicatos ,ONG´s y entidades relacionadas con la inmigración en los países latinoamericanos explicaran con la máxima claridad de los problemas que sus inmigrantes se van a encontrar en su huida hacia un "mundo mejor".

A los que estamos por la libre circulación de las personas de un país a otro en busca de una vida mejor para ellos y sus familias, nos gustaría más que estas personas no tuvieran la necesidad de inmigrar porque sus países les ofrecen perspectivas de trabajo y dignamente remunerado. Mientras esto no se de, me temo que la explotación en forma de inmigración será una constante durante los próximos lustros.

Finalmente, es de esperar que en la Cumbre de América Latina – Unión Europea, salgan más conclusiones donde además de que los gobiernos de una parte y otra se den por satisfechos, sean capaces de dar soluciones a tan lamentable situación pero me temo que el tema de la inmigración seguirá igual o peor que lo es actualmente. Sería importante que todos trabajásemos para que unos y otros gobiernos tomen conciencia que este problema hay que darle soluciones razonables, que entre otras pasan porque al inmigrante se le considere ciudadano y sobre todo persona.
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